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Perdigones

Jorge Luis Borges 
 
Fue un escritor, poeta y ensayista argentino, considerando 
como uno de los más grandes narradores del siglo XX. 
 
Nacido en Buenos Aires en 1899, recibió una rica y acadé-
mica formación. Viajó y estudió por Europa en su juventud y 
residió en España durante varios años. De vuelta a Argentina, 
comenzó a participar en revistas literarias y escribió, principal-
mente, poesía de corte histórico o nacionalista. En 1930 co-
mienza a sufrir los efectos de una enfermedad hereditaria que 
acabaría por producirle una completa ceguera. Pese a todo, 
Borges no dejó de escribir ni de trabajar en la Biblioteca Na-
cional. A partir de 1955, Borges se dedica al relato corto, 
donde explotaría todo su genio y que se convertiría en el 
campo donde sería universalmente reconocido. También des-
tacarían sus ensayos, en los que mezcla su erudición con un 
estilo inigualable. Es posible que su obra más conocida sea 
la compilación de cuentos Ficciones (1944) que, junto con El 
Aleph (1949) y El Hacedor (1960), lograron el reconocimiento 
tanto dentro del mundo hispano como fuera de él.Los premios 
y galardones recibidos por Borges son innumerables, y entre 
ellos cabría destacar el Premio Nacional de Literatura de 
1957, el Balzan (1980) y el Premio Cervantes de 1979.  
 
Borges falleció en Ginebra el 14 de Junio de 1986. 
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El guardián de los libros 
 
Ahí están los jardines, los templos, y la justificación de los templos, 
la recta música y las rectas palabras, 
los sesenta y cuatro hexagramas, 
los ritos que son la única sabiduría 
que otorga el Firmamento a los hombres, 
el decoro de aquel emperador 
cuya serenidad fue reflejada por el mundo, su espejo, 
de suerte que los campos daban sus frutos 
y los torrentes respetaban sus márgenes, 
el unicornio herido que regresa para marcar su fin, 
las secretas leyes eternas, 
el concierto de orbe; 
esas cosas o su memoria están en los libros 
que custodio en la torre. 
  
Los tártaros vinieron del Norte 
en crinados potros pequeños; 
aniquilaron los ejércitos 
que el Hijo del Cielo mandó para castigar su impiedad, 
erigieron pirámides de fugo y cortaron gargantas, 
mataron al perverso y al justo, 
mataron al esclavo encadenado que vigila la puerta, 
usaron y olvidaron a las mujeres 
y siguieron al Sur, 
inocentes como animales de presa, 
crueles como cuchillos. 
En el alba dudosa 
el padre de mi padre salvó los libros. 
Aquí están en la torre donde yazgo, 
recordando los días que fueron de otros, 
los ajenos y antiguos. 
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En mis ojos no hay días. Los anaqueles 
están muy altos y no los alcanzan mis años. 
Leguas de polvo y sueño cercan la torre. 
¿A qué engañarme? 
La verdad es que nunca he sabido leer, 
pero me consuelo pensando 
que lo imaginado y lo pasado ya son lo mismo 
para un hombre que ha sido 
y que contempla lo que fue la ciudad 
y ahora vuelve a ser el desierto. 
¿Qué me impide soñar que alguna vez 
descifré la sabiduría 
y dibujé con aplicada mano los símbolos? 
Mi nombre es Hsiang. Soy el que custodia los libros, 
que acaso son los últimos, 
porque nada sabemos del Imperio 
y del Hijo del Cielo. 
Ahí están en los altos anaqueles, 
cercanos y lejanos a un tiempo, 
secretos y visibles como los astros. 
Ahí están los jardines, los templos.


